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SECCION DE MEDICINA Y CISUJIA,

De la venion podálica y de los casos de distocia 
que reclaman dicha operación.

{Continuación.)

En mi práctica solo una vez he Visto la inser
ción de la placenta en el centro del cuello del 
útero, y no pude practicar el uno ni el otro de 
los métodos propuestos, porque la paciente no 
quiso sugetarse á la operación, prefiriendo ser víc
tima de un pudor mal entendido. Varías veces 
he visto esta inserción por uno de los bordes de 
la placenta, y si en un principio ha habido hemor
ragia, luego ha cesado porque la presentación fran
ca de la cabeza y la energia de las contracciones 
uterinas ha terminado luego el parto. Otra vez en 
una de estas inserciones parciales he tenido que 
practicar la ve.sion y posteriormente, hace pocos 
días, despues de escritas las anteriores líneas, se 
me ha presentado un caso que por la construc

FOLLETir^.

Dijo la sartén al cazo.

ORACION APOLOGÉTICA.

(Loado sea Dios que no me ha hecho ciego, y 
que sobre no hacerme ciego me ha dejado enten
der algo de letra! ¡Mil veces loado sea Dios, que 
amen de las dichas mercedes, y como si nada va- 
lier.m, ha permitido que llegue á mis manos el 
mas sublime y maravilloso papel impreso que han 
visto los siglos pasados y han de ver los venideros, 
el rey y señor de cuantos papeles y papelotes han 
coirido j han de correr en lo que queda de mun
do, y que por ser tanta su escelencia y por la ma
nera como ha llegado á mí, que en verdad no po- 
yia decir cuál ha sido, le tengo por cosa á modo 
de milagro y fuera de lo natural!

Inlilúlascosloprecioso papel, que por cierto es 
de ^ dacMerta 

Z dicUndox profesor 
de Londres. Ex-iotérprele de Felix mU, de

ción particular anatómica de la placenta no puedo 
menos de consignarlo aquí.

El dia veinte y uno de abril del presente año 
de 1838 fui llamado para asistir á Maria Solér, de 
edad 36 años, vecina de la parróquia de San Pe" 
dro de Berti, distante dos horas de mi residencia’ 
Trasladado allí encontré á la parturiente con una 
copiosa hemorrágia, que le duraba hacia ya unas 
nueve ó diez horas, al principio sin dolor alguno; 
pero cuando llegué digéronrae que baria cosa de 
una hora que las contracciones se habían presen
tado con bastante energía.

A la cabecera de la-enferma examiné su estado 
general: era una mujer robusta, gorda y bien con
formada, las contracciones se presentaban bastan
te enérgicas y á cortos intérvalos, fluyendo mucha 
sangre durante la contracción.

Preguntada por el curso del embarazo díjome 
que cosa de dos meses atrás se habia venido de 
improviso sin dolor alguno una hemorrágia bas
tante abundante y que duró unas veinte y cuatro 
horas, habiendo cesado por sí misma transcurrido

Turin {Piamonte), y lleva debajo una finísima lá
mina abierta á lo que parece en madera, la que 
deberá ser tan rica y costosa, que solo un pedacillo 
tamaño como una uña ha de valer á lo menos tan
to como un buen cerdo cebado de Extremadura, 
sea dicho con perdón.

Aparece en esta escclentísinia lámina, hecha 
Dios sabe por qué manos, un hombre como has
ta de cincuenta años, gordillo, recortado de pier
nas y no muy estirado de brazos; sombrero de 
copa acostado sobre el cogote, corbatín de ay 
que me ahogo, chaleco de moco de pavo y casa- 
quin de ala de grulla ; el cual hombre, que según 
luego declara el escrito representa nada menos 
que al pueblo inglés, está en actitud de señalar 
con un bastón ó garrote, que hay quien le supo
ne bastón y yo juraría que era garrote y aun de 
los de á seis cuartos, no obstante ser igual pa
ra el caso y no haber para qué pararse en estas pe
queñeces , bicn que no sea pequeñez el instru
mento con que el tal hombre señala á una especie 
de escudo de armas ó huevo, que tampoco andan 
en esto acordes los pareceres’, en cuyo escudo de 
armas según unos y huevo, según otros, se lée 

dicho tiempo; que este accidente habia repetido 
cada quince días, siendo ahora la cuarta ó quinta 
vez que le sucedía. .

Atendidos todos los símtomas me pareció po
der diagnosticar la implantación de la placenta 
cerca ó en el centro del orificio de la matriz; pa
ra cuya confirmación pasé al reconocimiento; pe
ro viendo que las contracciones se sucedían cada 
vez mas rápidamente, que la hemorrágia hablase 
cohibido bastante y el encontrar un grande coá
gulo de sangre en la vagina, no me atreví á pa
sar mas adelante la esploracion, mayormente vien
do que la mujer conservaba todavía bastante fuer
za y energía.

No obstante, á los pocos momentos dcsprendió- 
se aquel cuajaron y otros, adquiriendo conside
rables creces la hemorrágia.

. Volví á la esploracion y esta vez pude observar 
que el orificio del útero presentaba ya un diá
metro doble al de un duro de plata y que la pla
centa ocupaba sus tres cuartas partes, dejando 
libre una pequeña porción en el lado izquierdo y

esta terrible sentencia: En 1836 F. Albinolo im
portó este descubrimiento á Londres y en 1837 le 
fue usurpado por su intérprete Tomas ffoUoicay, 
de Londres. La Justicia apoya esta inscripción y 
la Verdad la ilumina con los rayos de aquel céle
bre espejo de que hablan las historias, y que por 
cierto me alegro de saber que no se ha roto ni 
desconchavado., como yo suponía, en fuerza de los 
años yde tanto levarle y traerle; pero ¡mal año 
para las digresiones, y Dios y mis lectores me per
donen la temeraria afición que las tengo, con todo 
que reconozco su fealdad!

La dicha figura de la Verdad, que no sé si será 
retrato ó trazada de memoria, pues todo podría 
ser, tiene posado un pié sobre-una especie de 
escupidera ó cantimplora que, según se espresa 
mas abajo en el mismo papel, quiere representar 
un tarro del ungüento llamado Holloway. Algunos 
chicos y soldados, á quienes doy fé no conozco, 
sirven como de espectadores de esta grande es
cena y completan este tan sorprendente cuanto 
delicado cuadro.

Tras él se vienen unas trescientas mil palabras 
colocadas de la manera mas vistosa y galana que
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asiento, asociando estos medios á los opiadados ad
ministrados por la boca, en lavativa, ó en inyec
ciones por la vagina. Parece estár recomendada 
la sangría hasta producir el síncope, aconsejando 
que para conseguirlo mas pronto se haga estár 
en pié á la mujer.

Si estos medios son insuficientes y la criatura 
es viva, no queda otro recurso que esperar los 
esfuerzos de la naturaleza, y si muerta, débese 
practicar la sección del cuello ó la embriotomia, 
como tuve yo que practicaría en el caso de ectám ■ 
sia que he insinuado y en el que la criatura se 
presentaba de tronco.

En estos últimos tiempos se han aconsejado las 
inhalaciones del cloroformo para calmar estas re
tracciones; pero se vé que los resultados de los 
que las han ensayado son bastante contradictorios, 
y si consultamos los esperimentos hechos con 
este anestésico, veremos que para que la influen
cia llegue basta los músculos de la vida orgánica, 
es preciso prolongar las inhalaciones hasta un lí
mite muy comprometido, y entonces nos espon- 
dremos á que para corregir un mal podamos pro
ducir otro mayor.

(Se continuará.} •
JoSE DuCH.

presentándose el feto en posición occípito-iliaca j 
derecha, esto es, contra la misma placenta.

Las membranas estaban intactas y en tanta mo
vilidad el feto, que me fué muy fácil con un lige
ro empuje dado á la cabeza, hacerle efectuar el 
movimiento de evolución, pues los miembros ab
dominales cayeron á mi mano derecha al través 
de las membranas, y observando bien que la cria
tura ningún movimiento activo daba, pronostiqué 
sil-muerte , la que confirmé al romper las mem
branas, viendo el agua del amnios mezclada con 
bastante cantidad de meconio.

Ninguna dificultad ofreció la terminación del par
to, la criatura nació muerta y la bemorrágia no 
cesaba. Calculando que la placenta estaría des» 
prendida no mas que parcialmente, traté do es- 
traerla, y no fué poca mi sorpresa al observar que 
dicho órgano desprendido en una grande estension 
del segmento interior do la matriz y de cuyo pun
to arrancaba el tallo ónfalo-placentário, seguía 
adherida y ocupando toda la region lateral derecha 
del útero hasta su fondo. En una palabra, esta 
placenta ofrecía mas del doble de estension que 
en el estado normal y así es, que á pesar de pre
sentarse en el cuello del útero no dejaba de estar 
tambien en el fondo, de cuyo punto me costó bas
tante desprendería para terminar el alumbra
miento.

Esta mujorque se desangró mucho, quedó bas
tante abatida y cuasi sin pulso; pero hoy se halla 
ya fuera de peligro.

A mas do la dificultad que acabamos de consig
nar, puede presentarse otra y es la retracción re
pentina del cuerpo del útero, ó sea una rigidez 
tetánica que dificulta ó hace del todo imposible 
la version.

Solo un caso práctico de esta naturaleza poseo; 
pero complicado con la eclámpsia, por consiguien
te no es de este lugar su historia y no teniendo 
otro que presentar aquí, solo indicaré los medios 
propuestos por los autores para vencer esta difi
cultad.

Si la mujer os pictórica, pueden tener lugar 
las sangrías de brazo, los baños generales ó de 
......................... III. ■ ■■■—»' 

imaginarse puede; tanto que fingen á modo de ba
tallones cerrados, con.sus correspondientes pitos, 
flautas y chirimías, no haciendo mención del tam
bor raavor v bombo, porque estos no habían de 
faltar.

Llevado yo de la maldita curiosidad, madre de 
tantos pecados, rompí por aquel formidable ejér
cito, ó para que me entiendan los bobos, que es 
cuanto amor propio cabe, comencé á leer. Con- 
Íieso que no obstante parecerme habla castellana 
aquel habla, debía ser tanta y tal su sublimidad y 
alteza, que apenas si pudo mascullar otra cosa sino 
que el ungüento y píldoras Holloway eran pro
piedad de Albinolo, adquirida, no se el como, de 
los mismísimos San Cosme y San Damian; y luego 
pude conocer que se hablaba de las escelcncias 
,de este remedio, que han de ser tantas que no ha 
de haber enfermedad que sé le resista, y llegando 
al punto de los encómios me faltó la mollera y 
quedeme como en ayunas, por que se conoce que 
muchas de las cosas de este papel han de estar 
fuera de alcance humano á puro difíciles y enma
rañadas.

Dejé de quebrarme los cascos y quedeme pen- 

Memoria sobre las aguas hidro sulfúrico-carbo- 
natadas del condado de Trevino, por D. Fe
lix Gidád y Sobrón.

{Continuación).

Las aguas minero-medicinales que nos ocupan 
no son de las teripalcs, y por tanto nos podríamos 
creer dispensados‘dé hacer mención de las teorías 
de la termalidad; mas con lodo, no pasaremos 
adelante sin apuntar algo de lo mucho que se ha 
escrito sobre materia tan interesante y tan enla
zada con otros ramos del saber humano.

En la tcrmalizacion de las aguas minerales es 
una verdad innegable , demostrada por una sé
rie de esperimentos bien observados, y confirmada 
además por la razón, que la temperatura de aque- 

sativo, por que á la verdad no era para menos el 
caso, dándome á meditar sobre las fortunas y las 
desgracias humanas, y hasta metí mi hoz en la 
fama, en la verdadera sabiduría, en la supina ig
norancia, en las leyes, y no sé donde hubiera pa
rado, si ño llega á escapárseme un estornudo, al 
que no pude dejar de saludar con lengua y con 
cabeza, como he visto que se acostumbra en tales 
casos; y viendo yo que se marchaba, figureme si 
podría ser por que no le pareciera bien mi dis
curso, por cuya razón me detuve en él, pues si 
es cierto que hasta los animales nos enseñan, co
mo dicen, no ha de ser cosa de echar en saco roto 
el aviso de un estornudo, que al cabo estos tie
nen un origen elevado y yo sé lo bien recibidos 
que son en tertulias y reuniones; buena prueba 
de que han de valer por lo menos tanto como cual
quier animal de los del adagio.

A este punto habían venido á parar mis medi
taciones, cuando entró en mi zaquizamí un gran
de amigo mio, fine viendo el papel que yo tenia en 
las manos y reparando en lo distraido y atortolado 
que aun me andaba, cchose á reir; preguntcle si el 
motivo de su risa era cosa que podia saberse, á

llas es la propia que lo es la media de las diver
sas capas que en su curso interior recorran; y no 
es menos evidente que las que tienen su origen á 
grande profundidad no solo son mas ricas en ca
lórico, poseyéndole bastante mayor que el aire 
atmosférico, si que tambien su temperatura es 
invariable. No sí deduce de esto que sea iguala 
iguales profundidades.

Dar por sentado con- mas de un geólogo, que la 
alta temperatura de muchas fuentes reconozca por 
única causa el influjo de los rayos solares, nos 
parece en el estado actual de las ciencias físicas 
una teoría demasiadamente fútil y desprovista de 
apoyo para que merezca los honores de la dis
cusión.

HacerJa consistir en el calórico que la electri
cidad desarrolla por el roce de las aguas á su pa
so por las concavidades, y en su filtración al tra
vés d.e las diversas capas del terreno, es asimismo 
insostenible; pues primeramente era necesario pro
bar que la temperatura se hallaba en razón directa 
de lo mas electrizable de un terreno dado, y esto 
ni se ha observado ni es probable.

La teoría química, la que hace consistir la ele
vada temperatura de la’s aguas en las reacciones 
químicas á que dán lugar estas mismas aguas al 
impregnar de humedad las capas que atraviesan, 
componiendo y descomponiendo algunos cuerpos, 
tiene en su pró mas cúmulo de probabilidades. Si 
•con efecto, vemos el enorme desprendimiento de 
calórico que cortas cantidades de diferentes cuer
pos desarrollan en los laboratorios de que en su 
pequeñez dispone el hombre, ¿con cuanta mas ra
zón en el gran laboratorio de las entrañas de la 
tierra en que las reacciones y la electricidad de
sempeñan un papel tan grande cómo interesante, 
en que las afinidades se dán en tan alta escala, 
por que decimos ha de dejar -de reconocer la ter- 
malizacion de las aguas por causa primordial y aca
so única tan palpables y poderosos agentes?

Ciertamente que cuando nos paramos á obser
var el poder de estas acciones, y cuando vemos 
que hasta artificialmente producimos los volcanes 
con la simple mezcla de azufre y limaduras de

lo que me contestó no ser otro que aquelimpreso, 
y diciendo esto señaló al que ya sabemos; le pedí 
que me le esplicase, si es que lo sabia, por que 
para mi aquel papel estaba en griego, á lo cual 
dijome que eso haria él con grande gusto, y sin 
dejar tiempo para agradecérselo, sentose y co
menzó de esta manera.

«Bien sabes ¡oh amigo mio! que hay en el pic- 
sente siglo un hombre cuya fama oscurece ya a 
la de los mas altos varones nacidos, y ha de os
curecer la de cuantos hayan de nacer, por gran
des é increibles que sean sus hazañas y virtudes, 
tambien sabes, que este hombre respetable pasa 
por el mas acrisolado sabio que han visto los 
tiempos, y que este sábio ha fijado toda la fuerza 
v pujanza de su ciencia en la preparación de un 
ungüento y unas píldoras, de cuya eficacia bas
tará decir que hacen sanar hasta los enfermos de 
moquillo. Ungüento y píldoras llamadas Holloway 
como su cscelso patrono, y que tanto vale nom
brarles como nombrar á la cosa mas escelcntísi- 
ma y donosa que fmgirsc puede. Píldoras y un
güento que bien podrían llamarse del Paraíso 
terrenal ó sino Celestiales, por lo mismo que no
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hierro; no estrañamos que algunos químicos mo
dernos hayan pretendido poder esplicar por sola 
esta hábil y seductora teoría, no ya solo la ter- 
malizacion de las aguas minerales sino lo que es 
bastante mas, aun la erupción de los volcanes 
mismos. Decimos mas, no estamos lejos de creen 
que algunos manantiales deban su termalidad á 
esta sola y eselusiva causa.

Otro hecho también innegable y poderoso á la 
par, ha dado ocasión á que varios geólogos y tí¡é- 
dicos concienzudos señalen por causa de la ter- 
malizacion la lenta combustión de masas delignito. 
Y hemos dicho que hay en apoyo de esta opinion 
un hecho innegablé é inconcuso, y es positivo. 
Son várias las masas de lignito y hulla que han 
estado ardiendo algunos siglos; y en la provincia 
do Teruel hay una que hace mas de un siglo que 
se halla en combustion y cuyo humo y llamas en 
cantidad muy notable se ven salir en algunos 
puntos.

Empero esto solo tiene lugar por una duración 
mas ó menos variable y jamás por muchos siglos; 
al paso que la temperatura constante de muchísi
mos manantiales ha sido igual hace larguísimos 
4iños, ó si acaso ha decrecido es en muy insigni
ficante porción.

Finalmente, los que afirman que la termaliza- 
cion es el resultado del fuego central de la tierra, 
teoría antigua y nuevamente adoptada , tienen 
para nosotros mas pruebas. Suponen, y nosotros 
creemos, que el centro de la tierra se halla en per
pétua ignición; y tanto las investigaciones geoló
gicas, que sentimos no poder esplanar aquí, como 
'à existencia de mas de 500 volcanes en actividad, 
ponen esto fuera de duda. El aspecto de las capas 
que forman la corteza del globo dígámoslo así, 
examinadas detenidamente conservan algunos res
tos que tienden á probar su antigua y ya perdida 
fluidez. En este como en otros muchos casos no 
podemos menos de convenir con Bufon.

¿Y la circunstancia de que la temperatura de la 
tierra crece gradual y progresivamente despues 
de la línea isotérmica y siempre de un modo uni- 

ceden en virtud á ninguno de aquellos filtros y 
elixires, aderezados por las mismísimas manos de 
Merlin ó cualquiera otro de los consabidos encan
tadores, que en tan útiles como farmacológicas 
tareas se ocupaban en otro tiempo; no faltando 
quien afirme que los tales ungüento y píldoras ó 
píldoras y ungüento, que tanto monta, aventajan 
en escelencia aun al mismo bálsamo de Fierabrás, 
circunstancia que á ser cierta bien podríamos dar 
aquí mismo seis volteretas seguidas y dé coroni
lla, sin miedo de que pudiera lachársenos de lo
cura y falta de seso.»

Dejemos á un lado lo de. las volteretas, le inter
rumpí, y él continuó:

<(Pues vamos al caso. Este es que un Sr. Albi- 
nplo do Turin, sublime manipulador y heredero 
de San Cosme y San Damian, al que en mal hora 
picó el deseo de ir á Lóndres, á divulgar desde 
ahí á sus anchas el incomprensible y milagroso 
ungüento y píldoras que do los santos varones 
Cosme y Damian hermanos médicos, como él mis
mo dice, habia heredado por línea recta, y no tor
cidamente como acontece á las veces, hubo de 
tornar un guía que le condujese como de la mano 
por aquel laberinto do calles y de palabras que él 

forme, como dicen muy bien los Sres. Marcet y 
Augusto la Riva, no prueba tambien eso. mismo? 
Estos señores aseguran, y nosotros hemos confir
mado observándolo en dos minas de la Gran Bre
taña, que despues de cien pies de profundidad la 
temperatura crece en progresión regular, siendo 
el acrecentamiento l.°, 073, del term. cent, cada 
cien pies mas.

Ahora bien, ¿si para el acrecentamiento del ca
lórico hubiese sola la razón química, podría ja
más esplicarnos esta constancia y uniformidad? 
¿No variaría frecuentísimaraente según la natu
raleza química de los diversos puntos en que se 
estudiase, y aun no sucedería que á las veces se 
presentase mayor á los trescientos que á los qui
nientos pies de profundidad?

Por otra parte todos saben que la erupción de 
muchos volcanes determina á las veces la presen
tación de muchas aguas minerales, como la del 
manantial de la Puda en Cataluña, recientemente 
debida á esta causa.

Los estrechos límites de estos estudios nos im
piden esplanar como quisiéramos esta teoría, que 
aplazamos para otra obra de mas ostensión que pro
yectamos. En nuestro humilde parecer la inmensa 
mayoría de las fuentes termales deben esta cua
lidad á la causa anunciada en la última teoría, si 
bien no podemos poner en duda, antes por el con
trario nos inclinamos á creer, que en determina
das ocasiones ó en algunas localidades reconozcan 
por causa acciones distintas y determinadas, por 
ejemplo la hulla en combustion.

Lo propio decimos de la teoría química: ¿por
que las acciones y reacciones determinando un 
notable .desprondijniento, de^,calórico no ha de po
der elevar la temperatura de algunas aguas al pro
pio tiempo que reciben su mineralización de los 
terrenos que atraviesan?

Felix CiDAD y Sobron.

no entendía, pues con todo de ser famososábio, 
no alcanzaba á tanto su ciencia que supiese tam
bien el inglés; cosa en ninguna manera nueva ni 
estrañá, pues son muchos los sábios que han ig
norado este y otros idiomas y conocimientos, y 
aun sábios conocemos tu y yo que no saben ni aun 
atarse las ligas, sin que por esto dejen de ser pro
fundísimos;» á lo cual hube de decir que así era en 
verdad, y él prosiguió:

«Iba siempre el gran Albinolo embebido en 
aquellos suaves y altos pensamientos, tan propios 
de la singular y riquísima herencia de que disfru
taba, y la cual, según se manifiesta en crónicas y 
relaciones de- gran fé, consistía en una caja de 
cuerno negro, que siglos atrás servia para tabaco 
en polvo y ahora para encerrar un papel de buena 
estracilla, aunque algo arrugado, en el que iban 
espresados los simples y las cantidades de ellos y 
el modo de unirlos yjaderozarlos para componer el 
ungüento y píldoras que habían de hacer memora
ble al sábio sucesor de San Cosme y San Damian; 
porque es de advertir, que raya tan alta la virtud de 
este grandísimo remedio, que no solamente cura 
cuanto se le pone delante, aunque sea un toro de 
Jarama picado de la mosca, sino que bonitamente

Gonaideractoaes gewerales sobre las enfemaeda- 
'descrónicas

{Continuación.)

Repito que la proposición asentada no es uni
versal, y de consiguiente no comprende todo,s los 
casos; abraza sí los que comúnmente acontecen, 
y en prueba de ello voy á consignar alguno de 
tantos como he tenido ocasión do observar, y que 
rara vez no han podido incluirse en la regla ge
neral.
Observación 7.® Pneumonía. Hepatization roja .

Curación.
Agustín Martin, natural de Sepulcro Hilario, 

de 28 años, temperamento sanguíneo, constitución 
irritable, labrador, y que en dos ocasiones ante
riores ha tenido dolor de costado en el lado de
recho; el dia 1.® de julio de 1854 por la tarde, é 
inmediatamente despues de haber abandonado el 
trabajo (se ocupaba en la siega de cereales) sin
tió calosfríos y luego frió general; al dia siguiente 
se le presentó dolor en el costado derecho y tos con 
esputos sanguinolentos. Enteramente abandonado 
por no haber facultativo por aquel entonces en el 
pueblo, guardó cama, se adietó é hizo uso de 
bebidas sudoríficas; como sin embargo la enfer
medad continuaba de cada vez peor, recurrieron 
á los auxilios del cirujano de un pueblo inmedia
to, quien el dia 4 le. sangró copiosamente y dis
puso el cocimiento pectoral de la F. E. para to
rnar á cortadillos con inlérvalos de 4 horas; el 
enfermo continuaba agravándose y el dia 7 se le 
aplicó una cantárida de 8.* en el costado dere
cho. El dia 8, octavo de enfermedad, primero en 
que yo le observé, tenia disnea, tos, esputo vis
coso de un color azafranado, soplo bronquial en 
la region torácica posterior ó inferior, broncofo- 
nia; dolor en el ■ costado derecho cuando los es
fuerzos de la tos; fiebre alta (pulso muy frecuen
te, 112, y contraído), la piel seca, ardorosa; deli
rio, postración. En esta situación tan desesperada 
se le administro el tártaro estibiado según el mé
todo italiano y de la manera siguiente: de infu-

y sin saber cómo, deja hecho un portento de cien
cia á quien tiene la suerte de poseer la receta ó 
clave de tan profundo cuanto misterioso secreto, 
mil veces mayor y mas grande que aquel célebre 
enigma que descubrió un tal Edipo , no sin que 
por ello se estrellase el bautismo contra una tapia 
aquella espantable esfinge que le guardaba ; lo que 
parece significar que estas señoras esfinges no 
pueden vivir sin misterios, en cuya circunstancia 
han de parecerse á quien yo me sé y no declaro.»

»Llevaba el sábio Albinolo guardada su alhaja en 
nn bolsillo que tiempos atrás habia conocido la 
moneda, y que entonces era el único en que podia 
guardarse algo sin temor de que fuese entrada por 
salida, que el tiempo, como es sabido, acostum
bra ser grande enemigo y roedor de lienzos cru
dos, de cuya tela era el vestido de esto tan afilo
sofado sábio. Pero quede esto aquí y vaya el cuen
to adelante.»

«Digo que uno de los dias asaltó á Felix Al
binolo un tan vehemente deseo de dormir, que 
apenas si pudo llegar despierto á su posada. Acom- 
pañábale como siempre el intérprete y lazarillo 
Holloway, el cual debia ser punto menos que Sa
tanás y tener sobre todo una nariz tan buena co-
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won de flor de sauce, media libra; de tártaro i 
emético, gr. diez y seis; do jarabe de mecónio, 
una onza. Mézclese, Para tomar á cucharadas con 
intérvalo de un cuarto de hora. La tolerancia para 
el medicamento se estableció cuando hubo tomado 
tres cucharadas; los esfuerzos para vomitar en la 
segunda se acompañaron de una lipotimia; el me
dicamento no obstante siguió administrándose du
rante la noche y mañana siguiente alargando de 
cada vez mas las distancias; á las nueve de este 
dia se presentó un sudor copiosísimo que hubo de 
prolongarse hasta la tarde del siguiente dia 10; la 
respiración era entonces mas libre, la tos menos 
molesta, espectoracion fácil y abundante de ma
teriales sero-mucosos ; respiración bronquial y 
broncofonia en la region antes dicha, pulso, me
nos frecuente, dilatado, piel madorosa, postración, 
pero la inteligencia precisa.. Desde este momento 
el enfermo fué gradualmcntc inejorándose, y sin 
embargo do una indigestión que por abusar de 
los alimentos tuvo el dia 16, se encontraba per
fectamente restablecido en los primeros dias del 
inmediato mes de agosto.

Asígnese á todos y cada uno de los síntomas 
que hubieron de observarse en este enfermo el 
juicio que han merecido á todos los prácticos des
de Hipócrates hasta nuestros dias, y á buen segu
ro, en su interior al raenos, pronunciarían un 
veredicto fatal; y sin embargo, la terminación co
mo he dicho, fué pronta y completamente satis
factoria. Vamos ahora á ocupamos de otro caso 
en el cual la muerte sobrevino entonces cuando 
mas derecho había de presumir una terminación 
feliz.
<í)bservacion 8.* Asma crónico. ¿Endocarditis! 

Muerte.
D. F. do G. natural del Puerto, de 3S años, 

pecho estrecho y de buena posición social, tuvo á 
los 18 años su primera menstruación y desde es
te tiempo esperímentaba opresión de pecho y gran 
dilieultad al respirar; estos síntomas se repetían 
por ataques y terminaban especlorando abundan

mo de perro perdiguero, porque con todo de ser 
esquisitas las precauciones tomadas por Albinolo 
para resguardar su encomienda, ello es que hubo 
aquel de olfatearía, que estas cosas de riqueza 
trascienden, y no bien la hubo olfateado cuando de
terminó de llevársela, porque parece que este tal 
intérprete era algo pegajoso, y asi como lo de- 
ternjinó así lo hizo, aprovechando la ocasión de es
te gran sueño de que hablo. De modo y manera 
que el non plus ultra de los sábios quedó como 
quien dice hecho un desierto, tal que ni aun vol
vió á hallar su nombre, que á tanto había llegado 
su servidor; siendo lo cierto que tuvo que confir
marse él mismo para no ser tan desnudo y pobre 
como una rata, y escogió para ello el nombre de 
Infelix, así por recuerdo del perdido como por 
parecerle sonoro y propio del caso. Hay, sin em
bargo, historiadores que quisieran ver trocado este 
nombre en el de El Sábio somnoliento, que dicen 
venir aquí como de moldo; pero yo tengo para raí 
que de seguir el parecer de los talos cronistas, ha 
de poder confundirso este sábio con otros igual
mente famosos, por lo cual podría ser que fuera 
mejoi otro sobrenombre, y no este tan ocasiona
do á errores y confusion.»

temente un líquido espumoso; aunque contrajo 
matrimonio y tuvo cinco partos, la afección sin 
embargo continuó molestándola hasta el mes de 
noviembre último y con motivo de los disgustos 
que esperimentó por la pérdida de una hija se 
exacerbó aquella; en el mes siguiente parió un 
niño á término; sobrevino una metrorrágia puer
peral y hubo necesidad de estraer las secundinas; 
desde entonces continuó la enferma mejorándose 
hasta el dia 38 de diciembre en que tuvo una 
fuerte indigestión, precedida de la ingestión de 
una horchata de que hacia un uso común y que 
se había agriado; acompañose esta complicación 
de un estado flogístico del aparato digestivo, que 
cedió á beneficio del cocimiento blanco de Siden- 
han y la dieta apropiada; cuando no obstante se 
hubieron calmado los síntomas referidos, presen- 
tose mas intenso que nunca el ataque de asma en 
la noche del 29, y terminó sudando copiosamente 
y espectorando los materiales que en otras oca
siones. El 30 por la tardo ví á esta dhfenna; aun 
sudaba, la respiración por aquel entonces era re
gular é igual, sin que fuera frecuente; dolor en
tre las escápulas al toser ó ejecutar cualquier 
movimiento; los con espectoracion sero-albumi- 
nosa; lengua rubicunda en la punta y bordes, cu
bierta en su centro de una capa blanquecina; sed 
é inapetencia; vientre flácido, indolente, estreñi
do; orinas ténues; pulso frecuente, lleno; inteli
gencia precisa.

Teniendo en cuenta el alivio consecutivo al 
sudor, se continuó en la administración de bebi
das emolientes, al par que de una untura con bál
samo tranquilo en el punto dolorido de las pare
des torácicas; esto no obstante continuó moles- 
tándo hasta el amanecer del siguiente dia, en que 
de nuevo la respiración se hizo anhelosa y suspi
rosa, pulso mas frecuente, dilatado, lleno; sudor 
general; agitación é incoherencia de ideas; tos 
seca, aunque no muy repetida, y con objeto de 
aumentar la espectoracion se le administro un tooc 
blanco gomoso sin que produgera ningún alivio.

»Pcro has de saber, prosiguió mi amigo despues 
de un momento de pausa, que todavía le queda 
por oír el relato de la mayor desgracia que se ha 
conocido y puede conocerse, y es que tan luego 
como el dormido Albinolo abrió los ojos á la vida, 
ó mejor diré á la muerte, pues muerte era para él 
y no otra cosa la pérdida de su única alhaja, se 
vió acometido de una como vasca de locura, que 
á tanto suelen llevamos las pasiones, dando á cor
rer por aquellas calles y callejuelas gritando con 
la mayor imprudencia, hasta tanto que le rindió la 
fatiga y ya mas tranquilo pudo pensar en su si
tuación ; entonces vió que con Holloway se lo ha
bía marchado su fortuna, su nombre, su lengua, 
y hasta su sombrero, todo menos el hambre, que 
á la sazón ya apretaba; por lo cual, y hacién
dose una gorra de papel de uno que topó volan
dero, se dirigió al puerto que estaba á su vista, 
y se embarcó para su pais en calidad de pinche 
do cocina.»

Calló mi amigo y luego de pasado mi buen rato 
reanudó de esto modo el hilo de su discurso.

«Veinte .años después de este grande aconteci
miento aparecía Holloway, gracias á la virtud del 
secreto, como el primero de los sábio.s conocidos.

Los síntomas al contrario aumentaron en su in
tensidad; el dolor so estiende por el lado izquier
do de la cavidad torácica, aumenta con la tos y 
con los movimientos que la enferma egecuta; res
piración suspirosa, desigual; los; espectoracion de 
-materiales como anteriormente, en cantidad in
significante, delirio bajo, salto de tendones, todos 
ellos fueron gradualmente sucediéndose hasta las 
once de la noche en que murió.

(Se continuará).
JuuAN Herrero.

Hidrología médica

(Continuación).

Region L* Pirenáica. La primera region está li
mitada por una línea que partiendo de lo.s bajos 
Pirineos en el punto en que de ellos se destacan 
las cordilleras que se estienden á lo largo de la 
costa cantábrica, se dirige hacía Pamplona por la 
corriente dd río Arga, sigue por uno de sus 
afluentes sobre Ciriza y Muezo á caer en Estella, 
entra en la confluencia de los ríos Ega y Amescua, 
cuya corriente sigue hasta que desemboca en el 
Ebro: desde este punto sigue ya todo el curso de 
este río hasta que desemboca en el Mediterráneo; 
se remonta desde aquí por toda la costa de Tarra
gona , Barcelona y Gerona hasta encontrar los 
Pirineos, cuya cordillera recorre hasta volver á to
car en su punto dé partida. Comprende, pues, ca
si toda la provincia de Navarra , parte de las de. 
Zaragoza y Tarragona que se hallan á la izquierda 
del Ebro, y las provincias de Barcelona, Gerona, 
Lérida y Huesca. Las montañas de esta region son 
todas de la cordillera de los Pirineos, por lo cual 
la llamo Region Pirenáica,

Region 2.® Cantábrica. Esta region está limi
tada al E. por la linea de la region anterior que 
arrancando de los Pirineos va á caer sobre el Ebro; 
se remonta por el curso de este rió hasta encon
trar el Oca en la provincia de Burgos; en este

mientras que Albinolo continuaba en la misma os
cura desgracia en que le dejamos. Mas he aquí que 
de repente aparece el sublime escrito que abi tienes, 
el cual aunque sean pocos los que le entienden, ha 
convencido ya á los mas y les ha inclinado á favor 
de Albinolo, vuelto ya á su pristino estado y nom
bre merced al influjo de un encantador grande ami
go suyo, el que por estár en un larguísimo viage no 
hábia podido venir antes en su ayuda. Esperase 
ahora una espantable y jamás conocida luclia en
tre los poderosos mágicos y nigrománticos que han 
de tomar partido a favor de uno ú otro de estos 
dos sábios, por Jo que bien podría ser que llegá
semos á tiempo de ver cosas y fenómenos estraor- 
dinarios, lo que te advierto para que no le asus
tes de nada de cuanto puedas ver úoir desde este 
momento.»

Aquí concluyó mi amigo su verídica narración, 
y yo, que tengo mucho prójimo, he sudado por 
darla á la estampa, á fin de que todo el que vea 
el dicho papel sepa estas menudencias, y no se 
vuelva loco buscando modos de leerle y entenderle.

¡Vito Albinolo! ¡Vito Holloway!
Un cualquiera.
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punto deja el Ebro y sigue por el espresado rió 
Oca basta Bribiesca, se dirige en seguida sobre 
la cordillera que da nacimiento al Tirón, y ya en 
los límites de Burgos y Logroño penetra en la 
provincia de Soria, buscando el nacimiento del 
Duero cuya corriente sigue, atravesando por esta 
última provincia y la de Burgos,' Valladolid y Za
mora hasta Miranda en la frontera de Portugal 
estableciendo de este modo la linea S. de esta, re
gion. Desde aquí sigue por los límites fronterizos 
de Zamora, Orense y Pontevedra hasta la emboca
dura del Miño , desde la cual corre por la costa 
Cantábrica hasta encontrar su punto de partida 
en los bajos Pirineos. Comprende una pequeña 
parte de la provincia de Pamplona, las Vasconga
das, las de Galicia y Asturias, Santander, Leon y 
Palencia, casi toda la de Burgos, una gran porción 
de las de Zamora y Valladolid, y una pequeña 
parte del poniente de la de Soria. A esta region 
Id daremos el nombre de Cantábrica por su situa
ción, aun cuando sus cordilleras son una conti
nuación de la Pirenaica.

Region 3.®—Ibérica. Está limitada al N. y al 
0. por las lincas de las dos regiones anteriores 
que partiendo de la embocadura del Ebro en el 
Mediterráneo sigue su curso hasta el Oca, y la 
linea que desde este se estiende á buscar al Due
ro. Cerca de Almazan se separa del curso de este 
rió para formar el límite del lado S. de la region 
que describimos, y se dirige á buscar el valle del 
Jalon en el distrito de Medinaceli y en el punto 
de confluencia de las provincias de Guadalajara, 
Zaragoza y Soria. Se estiende luego por el Jalón 
hasta el punto en que este se une al Jiloca; se re
monta.por Cíite último, penetra en la provincia de 
Teruel siguiendo el curso de dicho río, y al llegar 
á las faldas de las sierras de Albarracín, abandona 
el Jiloca , las costea á aquellas y va á buscar el 
valle del Guadalaviar, por donde se dirige hasta 
que saliendo de la provincia de Teruel penetra en 
la de Cuenca, en donde abandona dicho rio para 
ir á buscar el Gabriel, cuyo curso sigue hasta que 
se une al Jucar por el cauce del cual se dirige 
hasta el Mediterráneo ; desde aqui se remonta para 
formar el límite del E. , por toda la costa hasta 
ncontrar la embocadura del Ebro. Comprende 
u na pequeña porción de las provincias de Burgos 
y Pamplona, gran parte de las de Soria y de Zara
goza, toda la de Logroño, una pequeña porción de 
la de Tarragona, casi toda la de Teruel, Castellón 
de là Plan, y parle de Valencia y Cuenca. A essta 
region la llamaremos Ibérica porque de esta cor
dillera se destacan las montañas mas importantes 
que en ella se hallan.

Region i-.^—Carpeto^betónica. Al N. la limi
ta una linea que empezando en la frontera de Por- 
higal se remonta por la cuenca del Duero hasta la 
provincia de Soria. Al E. está limitada por la con
tinuación de la linea anterior con la del 0. de la 
tercera region hasta el punto de confluencia de 
los ríos Gabriel y Jucar en la provincia de Valen
cia. Al S. por una linea que remontándose desde 
dicha confluencia por la corriente del Jucar atra
viesa las provincias do Albacete y Cuenca hasta 
llegar á las laderas scplcntrionalós de la cordillera 
Ibérica, en las que nacen los ríos Záncara y Ci
güela, cuyas laderas costea cortando dichos rios, 
y luego se dirige hácia el N. do la provincia hasta 

encontrar el rio Huete cerca del pueblo de este 
nombre; sigue el curso del espresado rio hasta 
que se une al Guadiela , por el cual marcha luego 
hasta que desagua en el Tajo. Desde aqui corre 
por la cuenca de este último hasta la frontera de 
Portugal, por la cual so remonta una linca hasta 
el Duero, estableciendo asi el límite 0. de esta re
gion. Comprendo parte de las provincias de Za
mora, Valladolid, Burgos y Soria, una pequeña 
porcion de la de Zaragoza, algo de la de Teruel, 
gran parte de la do Cuenca, un poco de la de Al
bacete, las de Guadalajara, Madrid, Segovia, Avi
la y Salamanca, la mitad da la de Cáceres y una 
porcion de la de Toledo. La damos el nombre de 
Carpeto-betónica por pertenecer á esta cordillera 
gran parle de las montañas que en ella se hallan'

{Se continuará.) 
Anastasio García Lopez.

SECCION DE FARMACIA, 
y siEscias auxiliases.

Análisis químico del pan.

Todos los artículos industriales de manutención 
pública pueden estar sofisticados ó deteriorados 
sus componentes; mas el pan es el que mas fre- 
cuentemente sufre la adulteración de sus princi
pios ó la mezcla de cuerpos estraños par.a aumen
tarlo su valor.

El pan debe ser inodoro, sin gusto cslraño y 
formar con el agua una pasta homogénea sin co
loración ni sedimento; cuyas cualidades son pre- 
císa.s para que sea útil á la función á que se des
tina.

No es estraño que siendo el alimento principal 
de la clase proletaria, influya muy mucho en su 
nutrición y salud la mala cualidad de las harinas 
que entran en la confección del pan común.

Asi mismo para que satisfaga mas al sentido 
de la vista, los panes blancos de primera clase 
que usan las parsonas acomodadas, sufren mezclas 
de sustancias estrañas que suelen dar origen á 
desórdenes funcionales en las primeras vías gás
tricas.

Por lo mismo se vé á menudo el profesor en el 
caso de tener que examinar la cualidad del pan, 
para informar á las autoridades ó correjir los ac
cidentes que se le consultan.

Dos son los objetos del presente escrito: pri
mero, manifestar la marcha analítica de las sus
tancias alimenticias del pan: y el segundo, la que 
conviene seguir para el reconocimiento de los cuer
pos estraños que se le hayari mezclado. 
Reconocimiento de las sustancias alimenticias.

El glúten, la fécula y el agua son las que com
ponen el principal alimento del pan, formando sus 
asimilables condiciones.

Glúten.
Para reconocer la presencia y cualidad del glú

ten, se opera del modo siguiente: se toma una 
cantidad dada del pan que sd ha de examinar, se 
tritura con algunas gotas de agua destilada en un 
mortero de porcelana, y se le añade una solución 
de diástasa para separar la destrina; esta mezcla 
se calienta en una cápsula, de porcelana al baño 
de maria á la temperatura de 60° G. y luego que 

han transcurrido seis horas se filtra, quedando en 
el filtro el glúten.

Para cercioramos de su cualidad le lañamos con 
; agua destilada en el mismo filtro, se somete á Ia 
i acción del alcohol concentrado y caliente, el cual 
1 debe dar un precipitado blanco y abundante: este 

precipitado se evapora á sequedad y queda un 
residuo amarillento que disuelto en agua destila- 

i da y tratado con ácido nítrico, da un precipitado 
blanco pasado algún tiempo, soluble en la potasa 
cáustica. Un poco del residuo amarillento se di
suelve en agua destilada, se trata con clorido-hí- 
dríco, y dará un precipitado blanco, quedando así 
demostrada la existencia y buena cualidad del 
glúten.

Fécula.
Se toma otra cantidad igual del pan, se reduce 

á pasta y sobre un cedazo de seda se somete á 
una corriente de agua destilada, que dará un lí
quido blanco lechoso, debido al almidón que ar
rastra.

Nos cercioramos de su buena cualidad tratan
do una líjera cantidad de este líquido con el áci
do sulfúrico, para que se forme un precipitado 
de almidón: otra porcion del líquido se trata con 
el ácido nítrico para obtener la silohidina; y otra 
cantidad de líquido con la potasa que le pone 
transparente, el cual precipita en blanco con la 
adición del óxido baríticó.

Estas reacciones con suficientes para demostrar 
la presencia y cualidad de la fécula.

Agua.
Tomaremos tambien la misma caiMidad de pan, 

se tritura en un mortero de porcelana y se dese
ca en la estufa de Gay-Lussac á los 100° C. á las 
veinte y cuatro horas se pesa para ver lo que ha 
perdido, y esta diferencia será la relativa del agua 
que contenia.

Reconocimiento de las sustancias nocivas.

Los medios mas frecuentes de que se valen los 
tahoneros para adulterar el pan, consisten en la 
mezcla del alumbre, carbonato de plomo, sulfato 
de cal, sulfato de cobre, etc. cuyos preparados dan 
lugar á accidentes tóxicos cuando están en gran 
cantidad.

Los medios que podemos emplear para aislar 
estos cuerpos de las sustancias alimenticias, y re
conocer químicamente cuales sean, se.reducen: 
primero, á destruir las sustancias alimenticias y 
buscarlas; segundo, á precipitarías si son solubles 
y demostrarías.

Aconsejamos á este fin los siguientes esperi- 
mentos,

1.” Se deseca una cantidad dada del pan en 
la estufa de Ga y-Lussac á la temperatura de 100“ G. 
se pulveriza y en un crisol de barro de Zamora se 
reduce à carbon: luego en otro crisol de porcelana 
se incinera, y las cenizas se lixivian en agua des
tilada con gotas de clorhídrico-

A las veinte y cuatro horas so filtra, y el líquido 
se somete á una corriente de súlfido-hídrico para 
la presentación de los sulfuros, el cual si es ne
gro nos demostrará debemos buscar el plomo y si 
de color de castaña el cobre: si no da resultado 
se trata con el sulfhídralo-amónico, y si tampoco 
se obtiene, con los ácidos fosfórico y carbónico.

No encontrando precipitados que nos induzcan
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á sospechar la presencia de estas sales, continua
remos los esperimentos como sigue.

2 .® Se toma otra cantidad del pan, se reduce 
á fracmentos pequeños, se ponen en agua destila
da acidulada con acético por espacio de cuarenta 
y ocho horas, se filtra sobre bayeta blanca, se 
concentra despues el líquido por evaporación; se 
vuelve á filtrar con papel Berzelius y se somete á 
la corriente de clórido-hídrico, para obtener los 
cloruros, que regularmente solo podrá ser el plúm
bico, blanco, cristalino, soluble en gran cantidad 
de agua, y precipitable de nuevo por el ácido sul
fúrico: luego á la del súlfido-hídrico y demás reac- 

las cantidades empleadas en el esperimenlo, tanto 
del pan como de los reactivos, para poder lijar 
sus proporciones volumétricas.

CÁRLOS ArBAN.

SECCION PROFESIONAL.

Partidos médicos.

Apesar de los diferentes y bien razona
dos escritos que hç visto en la prensa mé- 
dica, acerca de lo que debiera consignarse 
en la futura ley de sanidad como mas 
conveniente respecto á partidos, y á pesar 
tambien de mi incompetencia, voy, no 
obstante, á permitirme algunas considera
ciones como espresion de lo que opino y 
opinan cuantos compañeros han hablado 
conmigo sobre la materia, y aun cuando 
no sea mas que por via de confirmación a 
fas ¡deas que con mejores formas han ma
nifestado ya otros comprofesores.

Dos causas radicales encuentro en el 
malestar de los médicos de partido, dos 
fuentes de donde emanan á mi entender 
casi todos los sinsabores que les aquejan. 
Veo estas, primero en la manera que se 
sigue de proveer las vacantes, y despues 
en el sistema de los partidos cerrados. 
Advirtiendo, que los perjuicios originados 
de tal conducta alcanzan con los profesores á 
los mismo.s pueblos, cosa que estos no po
drían menos de comprender, si mirasen 
mas allá de lo que tienen sobre la nariz.

En la actualidad deciden los pueblos de 
la admisión de sus titulares, y careciendo 
generalmente los encargados de represen- 
larle de conocimientos á propósito, agrá- 
cían al que cuesta menos ó pudo recomen- 
darse mejor. De aquí resulta que las elec- 
cíoqes son desacertadas, que impera en 
ellas la ignorancia indistintamenle con el 
mérito, y que el vecindario padece por úl
timo las consecuencias de estos desacier
tos. Mas desde luego, quienes principal
mente sufren los ¡nconvenles de semejante 
proceder son los facultativos, lo cual no 
puede nienos de suceder asi, porque acos
tumbrados los influyentes de lugar á reci
bir recomendaciones de los médicos con 
las solicitudes que les dirigen, y á verse 
árbitros de sus destinos, siempre les con
sideran supeditados y de menos valer, ha-’ 
ciéndoles sentir los efectos de esta persua
sion en que se hallan.

Pues bien, yo creo que los facultativos 
gozarían de tranquilidad é independencia, 
y los nombramientos tendrían mas garan
tía de acierto, efecluándose estos con arre
glo á lo dispuesto en el perfectamente es
tudiado decreto deSde abril, aunque qui
tando á los ayuntamientos la demasiada in
tervención que todavía en el se les concede, 
á mi juicio. Y si este medio no se quiere, 
adóptese el de las oposiciones, adquirien
do el electo en uno ú otro caso la fijeza de 
los destinos en propiedad.

livos espuestos anteriormente.
Si tampoco obtenemos reacciones, operamos del 

modo siguiente:
3 .“ Se deja en agua destilada una cantidad de 

pan igual á las anteriores, por espacio de veinti
cuatro horas; se reduce á pulpa y el líquido por 
decantación se separa y se evapora á sequedad en 
una cápsula de porcelana; el residuo se trata con 
alcohol de 44“ y se evapora de nuevo.

El residuo que resulta de esta segunda evapo
ración, se trata con ácido nítrico y despues coq 
amoniaco.

No dando resultado se puede hacer todavía el 
siguiente ensayo:

4 .® En una cápsula de platino sc hace incine
rar una cantidad do pan como tas anteriores, el 
resultado se reduce á polvo ñno en cápsula de 
porcelana y se le añaden unas gotas de ácido ní
trico ; esta mezcla se pone al fuego para evaporar 
el ácido que ha quedado libre, hasta que quede 
una pasta pegajosa que se disuelve en agua des
tilada, por el calor ; se filtra y se separan las par
tes no destruidas por el ácido, y en el líquido se 
echan unas gotas de amoniaco y una ligera dilu
ción del carbonato-amónico ; se filtra el precipi
tado que se haya formado, y el liquido se somete 
á la ebullición para evaporar el amoniaco ; se le 
añádenluego unas gotas de ácido nítrico, y se trata 
una porción con el ciano-ferrito-potásico para bus
car el cobre, el cual reacciona en pardo rojizo y si 
no existe, con los demás reactivos espuestos en 
los otros esperimentos.

Sus resultados nos darán á conocer si contiene 
algún cuerpo de los que buscamos, pues no dando 
con estos reactivos precipitados que nos indiquen 
la existencia de alguno, deberemos inferir no le 
contiene el pan.

Otros procederes se han recomendado para el aná
lisis del pan, pero nos parece preferible el que de
jamos espuesto , por la sencillez, seguridad y 
prontitud con que pueden saberse los resultados.

La química cuenta con medios seguros para 
descubrír todo fráude, y solo se necesita saber la 
marcha uniforme que nos indique la via de esplo- 
racion que tengamos que seguir.

Este ha sido nuestro objeto al trazar el método 
espuesto, y con él nos, parece que todo profesor 
podrá por sí mismo dedicarse á la esperimentacion 
práctica de las sustancias alimenticias y estrañas, 
que se encuentran en general en la clase de los 
panes deteriorados ó sofisticados.

Cuando se hayan descubierto indicios que ma
nifiesten la presencia de adulteración, se conti
núa analizando con los reactivos característicos 
del cuerpo que se presume existe: y aun pudiera 
tenerse cuidado con la diferencia resultante entre

Al oonducirse asi respecto de los médi
cos, cercenando atribuciones á los pueblos, 
no se cometía escepcion de regla, pues lo 
propio acontece hoy eon muchos de sus 
funcionarios públicos.

Pero mas perjudicial aun que el método 
que se sigue en la provision de las vacan
tes, considero al en mal hora establecido 
de los partidos cerrados. Desde que sabe 
el vecindario que tiene médico contratado, 
y con obligación de asislirle, se creen to
dos con derecho para moles lacle á cada 
paso, juzgándole como á infimo dependien
te. Se exige su presencia para el mas 
insígnificanlo padecimiento, para las apren
siones, los caprichos, y escudados en que 
le pagan, se conceptúan también con auto
rización para insultarle por el menor des
cuido.

El profesor se agovia con semejante 
tratamiento, y gastando el tiempo y su ac
tividad toda en visitas inútiles, le falta 
despues para dedicarse debidamente á los 
enfermos de verdadera necesidad, para el 
estudio, y hasta para descansar sus fuer
zas. Asi es que los médicos de partido ob
servan casi todos los casos á la ligera,y 
generalmente se hacen ignorantes y ruti- 
nários. .

Todos los partidos sin escepcion alguna 
debieran ser abiertos, obligando única
mente á la asistencia de los menesterosos 
y actuación en los casos de oficio. Estos 
partidos solo de pobres envuelven un pen
samiento tan laudable de beneficencia que 
nadie puede menos de aceptar, y deberían 
existir en todos los pueblos del reino, se
gún se est¡[»ulaba en el decreto de 5 de 
abril, dolándoles con sujeción á las muy 
razonables reglas que en el mismo se pre
venían.

Tambien seria muy ulil para fomentar 
el espíritu de clase y estimular al estudio, 
el establecimiento de colejios médicos, y 
el que se preceptuasen ciertas reuniones 
periódicas, entre los profesores de cada de
partamento, con un obgelo ciéntifico.

¿Pero aunque se promulgue la nueva ley 
llegará á realizarse. Se pondrán en ejecución 
sus disposiciones? ¿0 correrán la propia 
suerte que han tenido hasta aquí cuantas 
han salido sobre la materia? En este caso 
vale mas que no se moleste el gobierno, 
ni se mortifique el consejo de sanidad con- 
feccíonándola. Que nos dejen como esta
mos, y que no agreguen á los males que 
nos asisten el mas irritante de lodos, cual 
es el de la burla, pues una verdadera burla 
y muy cruel por cierto, es el prometer de
rechos que han de ser despues una men
tira.

¿Que es lo que ha sucedido con las pen
siones ofrecidas á las familias do los fa
cultativos fallecidos del cólera? solemne
mente se prometieron en una real órden. 
Con signadas están en la ley de sanidad no 
derogada. Todavía tengo presente laapre- 
miante circular que pasaron ¡os goberna-
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dores de provincia á sus ayuntamienlos 
respectivos, para que las familias interesa- , 
das presentasen los oportunos espedientes j 
en un plazo determinado. Y sin embargo; 
las pensiones no se han dado,, ni, por lo que 
se vé, se piensa en darlas.

Pues si un tan sagrado derecho como 
este se echa en olvido que confianza he
mos de abrigar respecto á los que nos pro
metan para en adelante?

No he podido menos de hacer aqui una ; 
digresión recordando las repelidas pensio
nes, digresión que hasta cierto punta está en 
su lugar, por pertenecer el asunto de que tra
ta, en algún modo á la cuestión de que me 
vengo ocupando, y constituir su resultado 
favorable ó adverso un buen ó mal prece
dente para el logro de nuestras aspiracio
nes sucesivas.

JvAN DEL Hoyo.

Al fin ha visto la luz pública la tan an
siada real orden aclaratoria de la del 10 
de diciembre», con relación á los cirujanos 
de ^.^ clase.

Esta real orden abarca las bases que ya • 
anunciamos en nuestro número de 5 de ; 
marzo del presente año, pero no espresa si 
los cirujanos de 3.* clase pueden aspirar 
tambien, una vez convertidos en cirujanos 
de 2.*, á las ventajas á estos concedidas. | 
Nos parece que será asi, como es lógico; | 
pero quiza hubiera sido bueno conslgnar- 
lo esplicilamente, pata evitar dudas é 
interpretaciones. De todos modos, nos pa
rece que los cirujanos de 3.^ clase pue
den estar satisfechos en lo posible.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Instrucción pública.—Negociado 1 *

limo. Sr.: Varios cirujanos de tercera clase, apo
yándose en lo que determina el art. 42 de la ley 
de 9 de Setiembre último , han instado porque se 
les permita pasar á cirujanos de segunda clase, 
bien mediante la presentación de una memoria, 
como lo disponía el Plan de estudios médicos de 
10 de Octubre de 4843, ó bien con los estudios de 
ampliación de la obstetricia y enfermedades de la 
muger y de los niños, según lo prescrito en la 
Real orden de 11 de Octubre de 1834. Y oído el 
Real Consejo de Instrucción pública, y confor
mándose con su dictamen, la Reina (Q. D. G.) ha 
tenido á bien mandar que los cirujanos de tercera 
clase que lo soliciten puedan pasar á segunda bajo 
las condiciones siguientes:

1 .* Se abonará á estos profesores tres años de 
estudios académicos.

2 .® Se les abonará igualmente los estudios de 
anatomía descriptiva, de terapéutica y materia 
médica, de obstetricia y de patología quirúrgica.

3 .^ Estudiarán los inteiesados en el espacio de 
dos años la fisiología humana, la higiene privada, 
Ia patología general, la anatomía patológica, la pa
tología de la muger y de los niños, la anatomía 
quirúrgica, las operaciones y los vendages> la clí

nica quirúrgica y la de obstetricia, y los elemen
tos. de medicina legal y de toxicología.

Y 4.® Probados estos estudios en los exámenes 
anuales de fin de curso, sufrirán dos exámenes de 
reválida de todas las materias de la carrera de ci
rujanos de segunda clase, el uno teórico y el otro 
clínico.

De Real órden lo digo á V. I. para su inteligen
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. 
muchos años. Madrid 30 de Abril de, 1838.—Guen
dulain. —Sr. Director general de Instrucción pú
blica.

Monte-pío facultativo.

Junta directiva.

Con el fin de facilitar la propagación del Monte
pío facultativo, como tambien la instrucción de 
los espedientes de ingreso y las funciones admi
nistrativas de la Sociedad; en atención á el núme
ro de inscritos que hay en la provincia de Grana
da y Otras limítrofes; y en virtud de lo consignado 
en el articulo 16 del capítulo adicional de los es
tatutos, la junta directiva ha acordado establecer 
junta delegada en la espresada cupital, cuyo dis
trito comprenderá por ahora las provincias de An
dalucía, nombrando para el desempeño de los car
gos á los sócios que á continuación se esprésan:
D. Juan José Creus, médico.. . . Presidente.
D. José Lledó, médico......................Tesorero.
D. Santiago Lopez Argueta, médico. Contador.
D. Eduardo Garcia Duarte, médico. Secretario.

La junta comunicará á la delegada las instruc
ciones correspondientes para el desempeño de sus 
funciones. ,

Madrid 21 de abril de 1838.-^1. presidente, 
Tomás Santero.—E[ secretario general, Luis Co- 
lodron.

Atendiendo á las razones espuestas por D. Juan 
Marsillach, la junta ha acordado relevarle del car
go de contador de la delegada de Barcelona, para 
el que habia sido nombrado, encomendando pro
visionalmente el espresado cargo al secretario de 
la misma D. Francisco Just y Lloreda.

Madrid 21 de abril de 1838.—El presidente. 
Tomas Santero.—El secretario general, Lziis Co- 
lodron. ■ .

Lista de los sócios declarados fundadores del 
Alonte-pio facultativo, en virtud de lo estable
cido en el art. 13 del capitulo adicional de los 
estatutos y del resultado de los respectivos es
pedientes resueltos por la junta directiva.

D. Felix Guerro y Vidal, médico (con las ven
tajas consignadas en el párrafo 2.® del art. 7.“ del 
capitulo adicional de los estatutos). Carabanchel 
alto (Madrid), 8 acciones de 2.^ clase.

D. Lorenzo Gonzalez Riaza, cirujano. Algete 
(Madrid), 8 de 3.®

D. Manuel Lopez y-Martinez, cirujano. Valde
saz (Guadalajara ), 4 de 4.'‘

D. Angel Vargas, médico. Mazarambroz (Tole
do), 8 de 4.“

D. Juan Arroyo y Marcos, cirujano. Belvis de 
la Jara (id.), 5 de 1.®

D. Manuel Gutierrez y Fernandez, médico. Oro- 
pesa (id.), 9 de 3.®

D. Bonifacio Gil y Rojas, médico. Burgos, 4 
de3.’-

D. José Lledó y Valdivia, médico. Granada, 4 
de 3.®

D. Mariano Lopez y García, cirujano. Forçai 
(Castellón ), 6 de 3.®

D. Mariano Songel y Gassó, médico. Valencia, 
4 de 5.®

D. Eulogio Cervera, médico. Gandia (id.), 8 
de 4.®

D. Francisco de Torres y Auban, médico. Denia 
(Alicante), 4 de 3.®

D. Joaquín Gómez y Dalmau, médico. Id. 6 
de 3.®

D. Antonio Vieta y Sala, médico. Peñaflor (Va
lladolid ), 4 de 4.®

D. Pedro Juan Andres y Ramos, cirujano. Cu- 
tanda (Teruel), 6 de 1.®

D. Ildefonso Ribera, médico. Puebla de Hijal 
(id.), 6 de 2.®

D. Pedro Roa y Garcia, cirujano. Gaminrea 
(id.), 3 de 3.®

D. Rafael Abad, cirujano, Calamocha (id.) 3 
de 2.®

D. José Rafales, médico. Bujaraloz (Zaragoza),
6 de 3.®

D. Francisco Bernad y Simon, médico. Burgo 
de Ebro (id.), 8 de 3.®

D. José Maras, médico. Gelsa (id.), 6 de 2.®
D. Miguel Chulilla, médico. Novillas (id.) 6 

del.®
D. Jose Maria Ungo, médico. Utebo (id.), 4 

de 3.®
D. Pedro Juan Lopez y Fontan, cirujano. La Al
munia (id.), 9 de 3®

D. Fermín Guerra, médico. Torres de BerreUen 
(id.), 5 de 4.®

D. Pedro Juan Burriel y Ramos, médico. Pañi- 
za(id ), 6 de 4.®

D. Ildefonso Pradas, cirujano. Puebla de Alfin
dén (id.), 4 de 4.®

D. Antonio Betrán, médico. Id. 6 de 3.®
D. Gabriel "Garcia Enguita, médico. Zaragoza,

10 de 3.®
D. Felix Castañer y Aznar, farmacéutico. Id.

10 de 1.®
D. Marcelo Guallart y Beguer, médico. Id., 7 

de 2.®
D. Cristóbal Boyra y Romero, médico. Td., 6 

de 2.®
D. Francisco Escudero, médico. Id., 10 de !..
D. Francisco Pratosi y Piedrafita, médico. Id 

8de3.®
D. Gregorio Calvo y Gómez , cirujano. Id. 6 

de 4.®
D. Vicente Bruno, médico. Id., 8 de 2.®
D. Luis Cerrada, cirujano. Id., 3 de 3.®
Madrid 21 de abril de 1838.—El secretario ge

neral, Luis Colodron.

Nota de los profesores adheridos al Monte-pio 
que tienen librado á la junta directiva los ha
beres que los correspondieron por liquidación 
en la caducada Sociedad médica general de so
corros mutuos, para los efectos del art. 6.° del 
capitulo adicional de los estatutos, por haber
íos recogido en las tesorerías de las comisiones 
provinciales respectivas.

D. Juan Gispert, médico, Cedó (Lérida) 231. ;
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Gerona, Salamanca y Tarragona, á las cuales se ha 
comunicado órden apremiándolas para el efecto.

Lo que se publica para conocimiento de las co
misiones y de todos los interesados.

Madrid 18 de abril de 1858. —El secretario, Jo
sé Rodríguez Benavides.

CRONICA.

üna novedad. Parece, según nos han asegu
rado, que la plaza de profesor clínico concedida al 
Sr. Frau, hijo, como ya anunciamos, solo será 
interinamente. Gracias á los esfuerzos del Consejo 
de Instrucción pública, este destino será al fin 
provisto por oposición y en un doctor como marcan 
los reglamentos. Hubiera sido de desear que antes 
de hacer jugar este papel al Sr. Frau, quizá con
tra su voluntad, se hubieran tenido mas presentes 
las reglas de la prudencia. Bien sabemos que en este 
asunto hay un precedente completamente an'álogo, 
pero la existencia de un mal nunca justifica su re
petición.

Digno de aplauso. Los actuales subdelegados 
de farmácia se portan admirablemcnte. Han sido 
cerrados los herbolarios no autorizados; amenguan 
los anuncios de específicos, y hasta se han denun
ciado ¡oh dolor! el ungüento y píldoras de Hollo
way. Nos felicitamos de ello.

Junta provincial de Sanidad. El Sr. gobernador 
civil de Madrid ha acordadoque se reuna y funcione 
la Junta de Sanidad de la provincia , con arreglo á 
lo que dispone la ley actual, habiendo nombradó 
secretario de ella á D. Pedro Ortuño. Este nom
bramiento no parece que se ha hecho con arreglo 
á los trámites que la ley de Sanidad marca para 
estos casos, y por otra parte el agraciado es muy 
poco conocido; nosotros no le hemos -oído nom
brar jamás.

Aplaudimos la instalación de esta junta, y 
sentimos no poder hacer otro tanto con el nom
bramiento de secretario, que según la ley, solo 
corresponde á la junta misma.

Revacunación. El gobierno francés, de acuer
do con el Consejo de Sanidad del ejército, ha dis
puesto que en lo sucesivo se vacunen ó revacu
nen todos los soldados indistintamente. La acade
mia de medicina es la encargada de llevar á 
efecto en París esta disposición, y lo verifica ino
culando la vacuna cada semana á una de las sec
ciones en que se han dividido las tropas de la 
guarnición.

Necrologia. Muller, el conocido fisiólogo, ha 
muerto en Alemánia.

Memorias de un médico de partido. Se ha 
repartido la segunda entrega de esta interesante 
novela, que tan bien retrata las desgracias y me
recimientos de la clase médica. Recomendamos 
su adquisición á nuestros lectores.

Lecciones de frenología Esta noche á las 
nueve tendrá lugar en la Carrera de S. Gerónimo, 
núm. 31, 2,“, la tercera de las lecciones de freno
logía que está dando el Sr. Quet. En la última 
lección, que estuvo bastante concurrida, hizo di
cho señor la esposicion de los principios en que se 
funda la ciencia frenológica, los cuales espondre- 
mos en otro número.

VACANTES.
Villada (Palencia). Médico; dotación 8000 rs.

D. Juan Francisco Gallego, médico, Almadén 
(Ciudad Real) 97.

D. Mariano Arbiol, médico, Barasoain (Navar
ra) 118.

D. Fulgencio Farinós, médico. Granada, 214.
D. Manuel Segura, médico. Salvatierra (Ala

va) 255-16. .
D. Francisco Fernandez, cirujano, Unzue (Na

varra) 204.
D. José Casadevalls y Oms, médico, Lledó (Ge

rona) 90-28.
D. Tomas Lastri, médico, Mendigorria (Navar

ra) 24.
D. Blas Gallego, médico, Jadraque (Guadalaja

ra) 220-24.
D. Julian Antonio de Espiga, médico, Logro

ño 150.
D. Crisanto Lopez y Ramírez , médico. Grana

da 118-32.
D. José Relat y Torrecabota, médico, San Lo

renzo déls Morunis (Lérida) 240.
Lo que se publica para satisfacción de los mis

mos interesados.—Madrid 22 de abril de 1858.— 
El secretario general, Luis Colodron.

Secretaria general

Nota de los profesores adheridos al Monte-pio 
facultativo desde la última publicación.

D. Jesús Varela de Montes, médico.
D. Caliste Varela de Montes, abogado en Pon

tevedra.
D. Benito Varela de Montes, farmacéutico en 

Villagarcia (Pontevedra.)
D. Crisanto Lopez, médico en Granada. ,
Ü. Juan Hernández, médico en Guadix (Gra

nada.) '
D. Agustín Rame Rerbel, médico en Albox 

(Granada.)
D. Miguel Atienza, médico en Cañar (Gra

nada.)
D. José Lopez Herrera, médico en Peza (Gra

nada .).
D. Francisco de Fuensalida y Cervera, médico 

en Montefrío (Granada.)
D. Ramón Perez Carrillo, médico en Orce (Gra

nada.)
D. José Lopez, médico en Cuevas-bajas (Gra

nada.)
D. Vicente Martin Bonilla, cirujano en Ma

drid.
Madrid 21 de abril de 1858.—El secretario ge

neral, Luis Colodron.

Sociedad médica general de socorros mútos.

COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

Secretaria general.

Han sido examinadas y aprobadas las cuentas de 
liquidación que han' remitido oportunamente las 
comisiones provinciales de Badajoz, Baleares, Bar
celona, Burgos, Cádiz, Córdoba, Coruña, Granada, 
Huesca, Jaén, Logroño, Navarra, Santander y Se
villa.

Quedan pendientes de exámen y aclaraciones, 
ias de Lérida, Madrid, Murcia, Oviedo, Valencia, 
Valladolid, Vascongadas y Zaragoza.

Se hallan todavía en descubierto de la presen- 
Ucwn de sus respectivas cuentas, las de Cáceres, 

y los ajustes con el pueblo de Pozuelos, que dista 
medio cuarto de legua; solicitudes hasta el 20 de 
mayo.

S. Adrian (Navarra). Médico cirujano: dotación 
3600 reales y 250 robos de trigo: solicitudes has
ta 20 de mavo. _

Parla (Madrid). Cirujano; dotación 22 rs. dia
rios, y 200 mas-p^i'íi casa, y lo que produzcan los 
partos y golpes de mano airada; solicitudes hasta 
el 17 de esto. ■

Molinicos (Albacete). Médico cirujano ; dela
ción 5500 rs. y las igualas con 295 vecinos: soli
citudes hasta el 15 de este.

Brias y cuatro anejos (Soria). Cirujano; dota
ción 180 fanegas de tri^o, y 200 rs. por los po
bres: solicitudes hasta el 25 de este.

AHUNCIOS BIBLIQGHAFICOS.

NUEVO MANUAL DE MEDICINA HOMEOPÁ
TICA.—Primera parte; Manual de materia médi
ca ó resúmen de los principales efectos de los me
dicamentos homeopáticos, con indicación de las 
observaciones clínicas. Segunda parte: Repertorio 
terapéutico y sintomatológico ó tablas alfabéticas 
de los principales síntomas de los medicamentos 
homeopáticos , con avisos clínicos , por el doctor 
G. H. G. Jahr. Traducida del francés al castellano 
de la última edición, por D. Silverio Rodríguez 
Lopez, médico homeópata. Segunda edición es
pañola.

El Nuevo manual de medicina homeopática, 
por el doctor Jahr, constará de cuatro tomos en 
8.', buen papel, tipos nuevos y esmerada irapre-- 
sion, y se publicará en ocho entregas, una cada 
mes, á contar desde L® de marzo de 1858.—El 
precio de la suscricion es de 10 rs. cada entrega, 
franco el porte, para toda España: al suscribirse, 
se pagan las partes publicadas, mas la octava ade
lantada. Se han repartido las entregas 1,2 y 3.

Se suscribe en la librería estrangera y nacional 
de D. Carlos Bailly-Bailliere, librero de la univer
sidad central, caíle del Principe, núm. 11.

En la misma librería se halla un magnífico sur
tido de toda clase de obras en francés, español, 
inglés, italiano etc. etc.; recibe con exactitud to
das las nuevas publicaciones del estranjero; de
sempeña todos los encargos que se le confíen con 
la mayor puntualidad; recibe suscriciones á todos 
los periódicos estranjeros, y publica el Bibliógra
fo español y estranjero, y el Monitor de la salud 
de las familias.

FRESSENIUS. Análisis química cualitativa y 
cuantitativa. Traducción de D. Ramón Ruiz.

34 rs. en Madrid. 40'en provincias y 50 en la 
Habana y Fipinas.

GUIBOURT. Historia natural de las drogas 
simples.

130 rs. en la península y 150 en la Habana y Fi
lipinas.

TRATADO COMPLETO DE TOXICOLÓGIA. 
Por Orfila.

i .“’edición. Traducida por D. Pedro Calvq Asen
sio.

4 tomos en 4.® 120 rs. en Madrid. 130 en ptro- 
vincias y 14 1 en la Habana y inas.ilip F

Los pedidos de estas obras se harán á la redac
ción del Restaurador farmacéutico, calle de la En
comienda, 17 duplicado, prineipal defecha; enten
diéndose que el envió á provincias se hace franco 
de porte por el correo.

THESE CLINIQUE, établissant par des faits et 
considérations pratiques, les différents conditions 
merbides qui donnent lieu à la présence del’ al
bumine par Ant. de Gracia Alvarez. Cadiz 1853. 
Une brochure 2 francs.

Porto no firmado.
E. Sánchez y Rubio.

Editor y director, D. E. Sanchez y Rubio.

Madrid 1858.lmp. de Manuel Alvarez. EspadaS.
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